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Muerte de colegiala tibaseña

Madre pidió ayuda a novio de su hija para convencerla de abortar 
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 El joven se negó a prestar colaboración y hoy es testigo clave en la causa
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 Aborto provocó en la adolescente una peritonitis aguda, según la autopsia

Otto Vargas M. | ovargas@nacion.com
La madre sospechosa de provocar el aborto que acabó con su hija había solicitado ayuda al novio de la muchacha para convencerla de tomar pastillas abortivas.

Así lo consignó un fiscal de Limón en la solicitud de prisión en contra de la madre (una abogada de apellido Villalobos) y una mujer apellidada Reyes, que, según el Ministerio Público, consiguió las pastillas,




La víctima, una estudiante de quinto año del Liceo Mauro Fernández, falleció el 30 de marzo del 2007 en la clínica de Tibás, San José. La muerte se debió a complicaciones producidas por un “aborto séptico con peritonitis aguda”, detalla el documento judicial, del que La Nación tiene copia. 

En marzo del 2007, un examen practicado en el Laboratorio Clínico San José confirmó que la colegiala (de 16 años) se encontraba embarazada.

“Desde el momento en que la imputada tuvo conocimiento del embarazo de su hija, comenzó a procurar que la ofendida se realizara un aborto, para lo cual le dijo (a la joven) y a su novio que debían conseguir (...), el cual es una pastilla abortiva”, detalló la Fiscalía en la petición.

El muchacho se negó a colaborar y por eso –de acuerdo con el Ministerio Público– la madre acudió a una amiga de la infancia (Reyes), miscelánea en un dispensario del INS en Limón.

“Acorde con el plan trazado, el 21 de marzo del 2007 la imputada Villalobos llevó a su hija a la provincia de Limón, lugar donde se encontró con la imputada Reyes, quien previamente había conseguido unas pastillas abortivas”, agrega la acusación preliminar.

Complicación. La menor de edad tomó, al parecer, el producto en la vivienda de Reyes, en el barrio Pacuare Nuevo, Limón.

Dos días después, ya de regreso en su casa de Tibás, la adolescente presentó problemas de salud.

Un médico privado –a quien las autoridades identificaron solo como Gustavo– recomendó a la madre efectuarle un legrado (raspado de útero) para detener el avance de la infección.

Le advirtió que, por la condición de la muchacha, la intervención era urgente. Villalobos no accedió.

Aunque en principio la Fiscalía pidió seis meses de prisión preventiva, el juez penal de Limón se inclinó por la otra medida también solicitada por el ente acusador: impedimento de salida, no acercarse a testigos y firmar cada 15 días.

El juez tomó en cuenta que, de momento, solo existe prueba testimonial, pues durante los allanamientos en la casa de la abogada (en Tibás) y en la de la miscelánea las autoridades no hallaron nada para relacionarlas, de forma directa, con el aborto.

Ellas enfrentan una causa por aborto sin consentimiento con resultado de muerte, que pena hasta con diez años de cárcel.

La denuncia por la muerte la presentó el padre de la colegiala –separado de la madre– al escuchar durante el funeral rumores sobre “unas pastillas”.

El padre desconocía que la muchacha se hallaba embarazada. “De haberme enterado, le habría pedido que se viniera a mi casa. Ella hubiera tenido todo mi apoyo”, manifestó en una entrevista anterior.

El medicamento empleado no forma parte del stock del INS.

La más reciente investigación de la Asociación Demográfica Costarricense (ADC) estimó que cada año se producen en el país unos 27.000 abortos inducidos. El año pasado, se atendieron 11.636 casos en hospitales. Colaboró el corresponsal Marvin Carvajal.
